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   IGLESIADECRISTO

Nueva Zelanda es un estado de Oceanía situado en el Océano Pacífico, a unos 2.000 
kilómetros al suroeste de Australia. Antigua colonia británica, el país obtuvo la 
independencia total en 1947. Actualmente cuenta unos seis millones de habitantes. 
La capital es Aukland. La segunda ciudad del país tiene un nombre bíblico, 
“Christchurch”, “IglesiadeCristo”, así, seguido, en una sola palabra. Fue fundada 
por misioneros evangélicos que llegaron de Inglaterra en el siglo XIX. Ahora mismo 
cuenta 400.000 habitantes. El pasado 23 de febrero el nombre de la ciudad estuvo 
en todos los medios de comunicación. Un fuerte terremoto de 6,3 grados sacudió 
gran parte del territorio, dejando unos 70 muertos. El alcalde, Bob Parker, declaró 
que al menos 200 personas quedaron atrapadas entre los escombros. Los daños 
materiales fueron cuantiosos. Un edificio de cuatro plantas, sede de una empresa de 
servicios financieros, se desplomó como un castillo de naipes. El primer ministro 
neozelandés, John Key, declaró: “Hoy podríamos estar presenciando el día más 
oscuro de Nueva Zelanda”.
 Hasta aquí la crónica de lo ocurrido. A continuación algunas 
consideraciones de carácter espiritual.
 En una ciudad llamada Iglesia de Cristo, ¿pertenecen todos a la Iglesia 
que lleva este nombre en el Nuevo Testamento? No lo creo. “Christchurch” es una 
localidad con grandes zonas de ocio. Recibe a miles de turistas nacionales y 

extranjeros que acuden a comer, beber y divertirse. 
 Pensemos: Todos los que estamos en la Iglesia de Cristo ¿somos realmente 
de la Iglesia? Quiero decir: ¿Somos miembros vivos en el Cuerpo místico de 
Cristo? A Pablo le asaltó la duda respecto a los miembros de la Iglesia en Corinto. 
Les aconseja: “Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros 
mismos” (2ª Corintios 13:5).
 El cristiano debe empezar por examinarse, preguntándose si está en la fe, si 
vive en la Iglesia de Cristo del modo que el Señor quiere. Si no somos capaces de 
este examen de conciencia nuestra pertenencia a la Iglesia sería meramente nominal 
y en tal caso desaprobados por el Maestro.
 Quisiera repetir, desde el fondo del corazón, como Teresa de Jesús: “Somos 
hijos de la Iglesia”. Amamos a la Iglesia porque nos ha injertado en la gran familia 
de Dios, abriéndonos las puertas del verdadero Paraíso.
 La iglesia nos forja como soldados de Cristo.
 En la Iglesia Cristo nos ha perdonado y ha borrado nuestros pecados setenta 
veces siete.
 En la Iglesia nos nutrimos de la comida espiritual que emana de sus 
enseñanzas.
 La Iglesia nos ha elevado a la más alta dignidad, a nosotros, que vivíamos 
apartados de Dios y con el cuerpo y la mente en el mundo de la carne.
 La Iglesia nos dará el último adiós cuando abandonemos la tierra y vayamos 
al cielo camino de las nubes.
 Si nuestros labios no hablan de la Iglesia, es mejor que nos quedemos sin 
palabras.
 El tema de los que están dentro de la Iglesia sin ser de la Iglesia preocupaba 
al gran apóstol Pablo. En 1ª de Corintios 11:27-34, texto que leemos  los domingos 
cuando participamos de los símbolos del pan y el vino, vuelve al tema del 
autoexamen: “Si nos examinásemos a nosotros mismos no seríamos juzgados” (vrs. 
31).  Si somos convertidos, nuestra debilidad doctrinal será juzgada en el tribunal 
de Cristo, no en el gran juicio final, reservado a los incrédulos. A fin de no ser 
avergonzados ante el Señor, es preciso que nos examinemos. No necesariamente 
y únicamente en el momento del pan y la copa, sino a lo largo de nuestra vida 
cristiana.
 Cuatrocientas mil personas viven en una ciudad de Nueva Zelanda llamada 
IglesiadeCristo. Pero no son de la Iglesia que Jesús fundó al precio de muerte. Si 
nosotros estamos seguros de pertenecer a la auténtica Iglesia de Cristo, vivamos 
conforme a sus leyes y mandamientos.
 Saludos,
Juan A. Monroy



DONATIVOS

Para el Fondo de la Iglesia: Elisabet Rodríguez, desde Jaén nos ha enviado 20€ 
mediante trasferencia bancaria. Esta hermana aunque joven en la fe ha entendido su 
responsabilidad de ofrendar en su congregación. Le damos muchas gracias por su 
aportación, deseando que siga creciendo en el Señor.

Para ATRIO, Julia Tarquis de Canarias ha querido contribuir a los gastos de nuestro 
boletín con 50€. Quedamos muy agradecidos a esta hermana por su generosidad e 
interés en la comunión con nuestra Iglesia.

CUMPLEAÑOS DEL MES DE MARZO

 Como una familia que somos hay hermanos que desean conocer el 
cumpleaños de los hermanos para felicitarles. Por ello, ponemos aquí la lista 
de hermanos que cumplen los años este mes de marzo. Se alegrarán con una 
llamada telefónica tuya. Nosotros desde aquí les expresamos nuestros deseos 
de FELICIDAD y de que cumplan muchos más viviendo siempre en estrecha 
comunión con el Señor.      
Día 1, Olimpia Dragne, 5 Magdalena Mir, 6 Daniel Muñoz, Eunice Daza y Josefina 
Melgar.
8 Juanjo Bedoya, 9 José Vicente Gallú, 12 Yonny Salazar, 18 Chema Muñoz, 19 
Paulina Campo, 
22 Martha Aliaga, 24 María Rocano, 26 Erenia Batista, 27 Julio César Muñoz, 28 
Elisabeth Carbajal, 29 Loida Lázaro.         
 
Noticias, por J. Sisniegas
 
Fayuta (madre de Irina). Nos dio mucha alegría tener la visita de Fayuta el 
Domingo, le dimos la bienvenida y sabe que hemos compartido su dolor por la 
pérdida de su madre.

Pedro Maldonado se ha recuperado muy bien de su operación en ambos ojos.

Proyecto Guadarrama 

 Es muy posible que esta misma semana se terminen las obras de la Iglesia. 
En abril empezamos ya a pagar la renta. Como habíamos dicho anteriormente hay 
ya varios hermanos que se han comprometido aportar una cantidad mensual. Si 
alguien más quisiera hacer alguna aportación por favor comunicarse con Mari Jose 
Palomino. Estamos muy ilusionados con este proyecto y convencidos que es una 
obra de Dios.
 Demos gracias a Dios por Su ayuda hasta aquí, que tanto aliento nos ha 
dado para trabajar y sigamos orando y confiando que el Señor va delante.

Reunión del Consejo

Este Jueves 10 después del Estudio Bíblico tendrá lugar la reunión del Consejo de la 
Iglesia. Hay temas muy importantes que valorar y decisiones que tomar. Pedimos a 
todos poner en oración esta reunión y que El Señor dé sabiduría a los miembros para 
que lo que se decida sea de lo mejor para  Su obra.

SERVIDORES PARA EL DOMINGO 13 de Marzo

Estudio Bíblico a las 10,30: Jesús Manzano
Culto de Adoración y Alabanza a las 11,30

Predica: Jesús Manzano 
Introduce el Culto: José Sisniegas
Administra la Santa Cena: Carlos Ariel Méndez
Distribuyen: Rosa Robledo, Magdalena Mir, Pedro Maldonado, Rafael Fernández
Recogen la Ofrenda: David Fernández, Lourdes Martín 
Jueves a las 7 Reunión de Oración. A las 8 Estudio Bíblico 
Jueves a las 9. Reunión del Consejo
Sábado a las 7. Reunión de Mujeres en casa de Mari Sol.
  

Resumen del Mensaje. Domingo 6 de marzo/ 11,  por: Ramón Pérez de Prado 

 El mensaje tuvo como título UN INVITADO NO DESEADO, resultado 
de la exégesis de Lc. 7:36-50). En este mensaje Lucas narra la visita de Cristo a la 
casa de Simón el fariseo; en el mismo se expone que Simón no tenía intenciones 
de homenajear a Cristo sino que podría tener segundas intenciones con aquella 
invitación. La aparición de la mujer, que vino a agradecer a Cristo, vertiendo 
perfume en los pies del Maestro y enjugándolo con su cabello, escandalizó a los 
fariseos seguidores de la Ley y la gota que colmó la copa fue el perdón de pecados 
por parte de Cristo a la pecadora. El tema fue contextualizado expresando que todos 
los que queramos invitar a Cristo a nuestra vida, a nuestros hogares, a nuestras 
congregaciones debemos mantener una vida de pureza y obediencia; resulta 
imposible invitar a Cristo a morar con nosotros si mantenemos un modo de vida 
mundano y si vivimos una vida de apariencias y no de una sinceridad verdadera. 
Solicitar a Jesús y al Espíritu Santo a morar con nosotros supone que lo hagamos 
como niños puros. Para todos nosotros, los que queremos ser discípulos de Cristo, la 
mejor ofrenda y la mejor alabanza,  es que nos presentemos ante Él con sinceridad y 
limpieza de corazón. Se invitó a los no bautizados a que accedan al Espíritu de Dios 
por medio de la fe en la sangre de Cristo y por la obediencia del bautismo bíblico.
                   
       


